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Africanos e indígenas en el sur del Istmo de 
Tehuantepec: ¿una relación olvidada? 

Flavia G. Cuturi 

Los agentes (involuntarios) de la colonización española del Istmo 
de Tehuantepec 

En la temprana época colonial (1580-1680 ca.), la presencia de 
africanos y mulatos en las haciendas de Hernán Cortés en el 
Istmo de Tehuantepec, según Lolita Gutiérrez (1989) y Judith 
Zeitlin (1989b), fue fundamental para el éxito de la colonización 
de la región. El papel laboral desempeñado por africanos y 
mulatos contribuyó a moldear el contexto socioambiental para 
implementar nuevas fuentes de subsistencia y riqueza, como la 
ganadería, marginando algunos recursos naturales como los pro-
ductos ícticos lagunares, más controlados por los indígenas. La 
sociedad colonial se consolidó también a través de la desigualdad 
de los recursos, y a la consecuente especialización de su manejo 
según la separación sociojerárquica entre colonos, africanos e in-
dígenas. El Istmo sur fue transformado en un corazón ganadero, 
poniendo en marcha el primer ecoetnocidio de la región (Manzo, 
2011b), uno de los tantos que hasta la fecha están destruyendo 
un corredor sociolingüístico-ambiental riquísimo y vital para el 
continente entero.  

En este trabajo trataré de dar un esbozo de la convivencia 
entre los ikoots de San Mateo del Mar y los africanos desde la 
época novohispana hasta la independencia, a partir de fuentes de 
archivo sobre las distintas asignaciones de “antiguos” y “nuevos” 
recursos a indígenas y africanos, así como sobre sus formas de 
manejo. Lo que se ha producido en el transcurso del tiempo son 



escenarios donde se experimentaron distintas relaciones de “in-
terintegración” entre indígenas, africanos y colonos hispanos: las 
tres raíces de la nación mexicana. El “problema” es que en San 
Mateo la memoria de la presencia africana hoy, aparentemente, 
se ha perdido. A partir de las experiencias de las construcciones 
de las relaciones identitarias de los ikoots de San Mateo del Mar, 
trataré de reflexionar acerca del supuesto “olvido” de los africanos 
que estuvieron presentes en el Istmo. Si en las últimas décadas es 
muy común que académicos e instituciones públicas y comunidades 
locales se expresen sobre la historia de la tercera raíz de México 
con preocupación por el “olvido” (véase Carroll, 1995; Hoffman, 
2006), la “invisibilización” (Hoffmann, 2008), el “silencio” (véase 
Velázquez e Iturralde, 2012), o preguntándose ¿dónde están? 
(Gallaga, 2010), no cabe duda de que la literatura sobre la historia 
de los africanos traídos a México como esclavos y sobre los 
procesos de afromestizaje ha planteado numerosas interpretaciones 
y lecturas, sin poner gran énfasis en los posibles puntos de vista 
vividos por los indígenas. ¿A qué proceso corresponde el actual 
“olvido” entre los ikoots? Las preguntas podrían ser muchas, 
empezando por tratar de entender si su “olvido” es el mismo que 
se ha dado por mucho tiempo en la nación, y si el olvido en el 
Istmo tiene, hasta la fecha, alguna relación con la falta de 
“reclamo de reconocimiento étnico” y de “movilización etnopo-
lítica” afromexicana (Barabas, 2008b; Lara, 2020), contrario a lo 
que ha pasado en la Costa Chica de Oaxaca.  

Los análisis sobre el olvido reflexionan en torno a los procesos 
ideológicos y etnocéntricos o iberocéntricos (Restall, 2004) res-
ponsables de la enajenación de los africanos o su “extranjerización” 
en la historia de la nación, en oposición a los indígenas como 
sujeto “propio” aunque oprimido y marginalizado de la historia 
(Masferrer, 2018). El olvido ha sido enmarcado por acontecimientos 
biosociales, ontológicos y políticos, relacionándolos con una 
lenta, casi invisible, si no es que hasta “naturalizada”, incorporación 
a la sociedad mexicana (independientemente de la posición con-
quistada) de la presencia negra, principalmente a través de gene-

Los huaves en el tecnoceno110



raciones de uniones con indígenas, hispanos o mestizos, generando 
mestizajes bioculturales distintos y “matizados” y, al mismo 
tiempo, “heterogéneos y jerarquizados” (Lara, 2020) o, más bien, 
según “posicionamientos distintos frente a la autoridad y las ins-
tituciones” (Hoffmann y Rodríguez, 2007, p. 33). El debate 
sobre estos procesos es enorme (véase Hoffmann, 2006, 2008; 
Hoffmann y Rodríguez, 2007; Velázquez e Iturralde, 2012, 2016; 
Díaz Casas y Velázquez, 2017; Lara, 2020, etc.) y lamentablemente 
no se puede dar a conocer en este trabajo. La dificultad de 
abarcar un fenómeno tan crucial y complejo en términos también 
éticos y políticos se refleja en la amplia terminología para inter-
pretarlo según etapas históricas y miradas distintas (críticas o 
menos), como por ejemplo “fusión y dilución” (Ngou-Mve, 
1994; Bartolomé, 1997), “amalgama racial y cultural” (Carroll, 
1995), “integración” y “asimilación” (Aguirre Beltrán, 1972; 
Hoffmann y Rodríguez, 2007; Díaz Casas, 2015), “mestizaje” y 
“mezcla” (casi todos han reflexionado sobre estos términos), 
“desaparición” (Delgadillo Núñez, 2019), “invisibilización” (Hoff-
mann, 2008; Lara, 2020), etcétera.  

Considero que la falta de un interés general desde perspectivas 
indígenas en torno a la presencia africana es parte del olvido na-
cional. Como Masferrer lamenta, son escasos “los trabajos que 
incluyen tanto a poblaciones indígenas como afrodescendientes” 
(2018, p. 138). Algunas excepciones al respecto son las significativas 
investigaciones llevadas a cabo en la Costa Chica (Oaxaca). Unas 
cuantas están enfocadas en las dinámicas de las representaciones, 
de los estereotipos, del racismo en las relaciones interétnicas 
entre indígenas (mixtecos), afromestizos, mestizos y blancos, o 
“gente de razón” (Barabas y Bartolomé, 1989; Bartolomé, 1997; 
Castillo, 2003; Vaughn, 2004; Hoffmann, 2007a; Quecha, 2017; 
Masferrer, 2017, 2018; Díaz y Velázquez, 2017). Una atención 
más amplia sobre estas dinámicas proporcionaría una perspectiva 
comparativa y mostraría primero en qué medida el eurocentrismo 
esencialista, polarizador y racializante con su valor simbólico dis-
criminatorio y su carga de violencia a partir del periodo virreinal 
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(Hoffmann, 2007b, 2008), ha impregnado las percepciones recí-
procas del uno hacia los otros, volviéndose un fenómeno histórico 
y estructural complejo (Masferrer, 2018, p. 141), y luego cuánto 
espacio libre quedaría para representaciones diferentes o diferen-
temente esencializantes.  

Los indígenas tuvieron que hacer frente a todo lo que los 
conquistadores trajeron consigo, incluidos los africanos que tra-
bajaron (como esclavos o libres) y actuaron para (y en contra de) 
los españoles, volviéndose agentes “involuntarios” del cambio, a 
pesar de que fueron también “agentes armados del colonialismo” 
(Restall, 2004, p. 91). Para los indígenas que habían padecido, re-
sistido o participado en la conquista, “la función de los negros 
era agridulce”, según Restall (ibíd., p. 91) “por una parte 
representaba la colaboración militar africana en la invasión 
española, pero por otra era una parodia de dicha invasión, a 
través de su representación como una misión completamente 
africana, extensiva incluso a la propia monarquía”. Pues los 
africanos se volvieron actores conscientes, negociadores de su 
difícil existencia en un “mundo polarizado”, entre indígenas y es-
pañoles (Carroll, 1995). Richard y Sally Price han sugerido “con-
siderar a los afroamericanos como agentes de los procesos histó-
rico-culturales y no nada más como víctimas” (2005, p. 183). 
¿Qué clase de testimonios, fuentes o instrumentos tenemos para 
saber el punto de vista de los distintos grupos indígenas y de los 
africanos sobre estos mismos procesos y acontecimientos?  

Este trabajo propone una hipótesis interpretativa del actual 
“olvido” de los negros por parte de los ikoots de San Mateo del 
Mar y se sitúa entre: a) lo etnohistórico, al releer documentos del 
Archivo General de la Nación1 y otros más para proporcionar 
una serie de “instantáneas” que reproducen algunas etapas de la 
historia social y económica que ha podido contribuir a la “des-
aparición” de los negros y mulatos de la narración sociocultural 
de los ikoots del Istmo de Tehuantepec; b) lo teórico y metodo-
lógico, presentando un punto de vista a partir de los ikoots 
actuales sobre posibles escenarios de la construcción (autodeter-
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minada) de las identidades, enmarcándolo muy en breve en 
algunas de las interpretaciones sobre el lugar que ocupan los 
procesos de la construcción identitaria afromexicana.  

El objetivo es proporcionar una posible interpretación sobre 
la construcción de las relaciones históricas que ese pueblo entabló 
con los no ikoots, inclusive con los africanos, a partir del uso de 
algunos instrumentos semánticos heterorreferenciales y de otros 
en desuso que constituyen el marco conceptual ikoots para la ne-
gociación de las identidades y para la convivencia. Este se 
caracteriza por ser incluyente, basado en formas de actuar, de 
hacer, de hablar, de posicionarse en las relaciones entre humanos 
y no-humanos, y no en aspectos objetivantes y criterios esencialistas 
del ser (lo fenotípico, la “calidad” de la sangre, el nacimiento, 
etc.). Es incluyente, ya que se puede “aprender” a vivir al actuar 
como ikoots, compartiendo y negociando comunitariamente las 
soluciones a los desafíos que la procesualidad de lo cotidiano 
pone. Esta forma incluyente de percibirse (esto no quiere decir 
que esté exenta de contradicciones y de “centralizaciones”) puede 
haber “ofrecido” a los negros y mulatos, pero también a cualquier 
“gente de afuera” o “extranjero”, un tipo de incorporación 
dinámica, procesual y contextual, todas las veces que eso fuera 
recíprocamente conveniente para la colectividad. Como veremos, 
este proceso indica una posible “ruta” ikoots de la construcción 
de la convivencia, fundada sobre una forma de identidad 
“inclusiva”, que no pretende dominar a los otros (Castillo, 2003, 
p. 289), no comparte (y quizás no ha compartido) rasgos raciali-
zantes, ni racismos (Masferrer, 2017, 2018; Quecha, 2017), ni el 
mismo “olvido” de la sociedad mexicana.  

 
 

Negros, mulatos e indios en el Istmo: un acercamiento  
 
El “olvido” de los ikoots de San Mateo del Mar se ha vuelto un 
“problema” para mí desde que, después de algunas décadas de 
trabajo de campo antropológico y lingüístico en San Mateo del 
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Mar, empecé investigaciones de archivo acerca de la historia de la 
evangelización de los pueblos huaves, y me percaté, a través del 
trabajo de Gutiérrez Brockington (1989), de la importancia de la 
presencia africana para la máquina colonial en el sur del Istmo de 
Tehuantepec. En tantos años de investigaciones no había 
encontrado referencias a negros en los cuentos, mitos, danzas, 
chistes,  memoria viva o indirecta de los ikoots. ¿Qué ha pasado 
entonces con los africanos y sus descendientes? 

Los datos proporcionados por Lolita Gutiérrez (1989) son 
irrefutables: desde la temprana época colonial, la presencia de 
africanos y mulatos en las haciendas de Cortés2 en el Istmo de 
Tehuantepec fue fundamental para la fundación de la sociedad 
colonial en el área. Muy interesante fue para mí descubrir que la 
historiadora llevó a cabo su investigación impulsada por una su-
gestión personal: “cuando vivía en México [escribe la historiadora] 
tuve la ocasión de visitar la costa sur de Oaxaca, la cual en ese 
tiempo era la poco conocida costa pacífica y la región del Istmo. 
Me quedé sorprendida por los vestigios sumamente visibles 
dejados por población y cultura africana” (ibíd., p. XIII). Este 
trabajo fue pionero en focalizarse en la historia de la aportación 
de los africanos en la colonización del Istmo. Pero su impresión 
sobre la presencia de huellas africanas en las poblaciones del 
Istmo contemporáneo no ha sido compartida hasta la fecha. La 
posición de Gutiérrez, en efecto, contrasta con la de Leticia 
Reina, historiadora entregada a la etapa del siglo XIX, del amplio 
proceso de reindianización que se dio en las Américas (1997), y 
en particular a la historia de Oaxaca y del Istmo. Reina aborda el 
tema del mestizaje biológico y cultural de la sociedad del Istmo 
de fines del siglo XIX, focalizándose en el papel protagónico que 
los zapotecos (de Juchitán y Tehuantepec) han jugado: a ellos les 
atribuye la “zapotequización de la cultura europea” (2013, p. 30). 
Reina parece minimizar la histórica presencia africana en el Istmo 
y sus posibles interacciones con el mundo zapoteco (y con otros 
grupos indígenas). El diálogo multicultural presente en el Istmo 
y la mayor negociación identitaria resulta ser diádica, entre el 
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mundo zapoteco y los varios europeos. Hasta el mestizaje musical 
es, según Reina, “de doble vía” indígena-europea (ibíd., p. 290). 

Es difícil imaginar que a lo largo de los siglos no haya habido 
interacciones significativas con los descendientes de africanos, ya 
que todavía en el siglo XIX las numerosas denuncias judiciales 
con “muchas referencias a la humillación e insulto que se 
endosaba a la población negra y en particular a las mujeres 
negras por parte de la población zapoteca” (ibíd., 294), demuestran 
que los negros eran todavía muy “visibles”. No podemos establecer 
si los prejuicios (¿no habrán sido huellas del mestizaje ideológico 
con los europeos?) de aquel tiempo fueron suficientes para que 
la élite zapoteca consiguiera mantener “distancia de la cultura 
negra” y con eso evitar la asimilación de elementos culturales 
afromestizos, empezando por los musicales (ibíd., p. 294). Esta 
interpretación de hecho va reproduciendo el ideal dualista jerar-
quizado de la sociedad colonial: una sociedad (la República) 
compuesta de cristianos “españoles” (españoles peninsulares, 
criollos y mestizos legítimos) y de indios considerados vasallos 
libres y súbditos de la Corona, aunque “rústicos y miserables”; 
ambos viviendo lo más separados posible (Mörner, 1969, pp. 49-
55). ¿Y los negros? ¿No tuvieron parte en los intercambios con 
la sociedad zapoteca? No cabe duda de que todo tipo de 
“mestizaje” empezó inmediatamente después de la llegada al 
continente americano y se volvió una obsesión sociopatológica 
de los hispanos americanos hasta comienzo el siglo XIX; la 
política de la diferencia engendró el sistema de castas. Asimismo 
fue obsesión, pero programática, “pensamiento mestizófilo” 
(Díaz, 2003, p. 230), para una utópica estructura demográfica de 
la moderna República mexicana del siglo XX. Cómo no mencionar 
a José Vasconcelos: “poeta de la Revolución mexicana de 1910 y 
uno de los más tempranos arquitectos del orden social moderno, 
argumentaba que del mestizaje resultaría la forja de una ‘raza 
cósmica’, el híbrido mayoritario étnico y racial dentro de la 
población pluralista de la nación” (Carroll, 1995, p. 403). O 
cómo no recordar a Ezequiel Chávez promotor de “la raza mez-
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clada”, la que forma al verdadero mexicano (Hoffmann, 2007b, 
p. 364). Pero en este proyecto de nación se negó la participación 
de los afrodescendientes “orillándoles a la invisibilización” (Mas-
ferrer, 2017, p. 171). Según Navarrete, en la noción de mestizaje 
están los ejes del racismo histórico mexicano, un estigma que 
perdurará hasta que los mexicanos sigan creyendo que “somos 
mestizos” (2016, p. 22, cit. en Masferrer, 2018, p. 151).  

La documentación que Gutiérrez y otros historiadores (García 
Martínez, 1969; Zeitlin, 1989; Arellanes, 1998; Motta, 2005, 2012; 
Manzo, 1993; Cano, 2002) han analizado nos proporciona un amplio 
material, de carácter administrativo, sobre la presencia numéricamente 
relevante de africanos que trabajaron en las haciendas istmeñas del 
marqués del Valle. Si Gutiérrez investiga solo un siglo de documen-
tación, o sea desde 1588 hasta 1688, eso no quiere decir que después 
de aquella fecha los “negros y mulatos” hayan desaparecido de los 
documentos y del Istmo. Documentos de los siglos siguientes nos 
hablan de negros y mulatos que, como en otras regiones de la costa 
pacífica, seguían trabajando no solamente en las haciendas o como 
personal de servicio, sino también sirviendo al rey en la milicia 
costera, fundando pueblos, etc. El promedio de negros y mulatos en 
17933 en la jurisdicción de Tehuantepec con sus 28 pueblos, era un 
poco más de 10%.4 No obstante que el liberalismo que sucedió al 
movimiento de independencia trató de desmantelar el sistema de 
castas novohispano, echando de menos sus hipertróficas clasificaciones, 
en los censos del siglo XIX se encuentran mencionados africanos, 
negros y mulatos: “en 1857 en Oaxaca había un 87% de población 
indígena, 12% de mestizos y el uno por ciento restante lo componían 
4.500 africanos y 156 europeos” (Reina, 1988, p. 191, cit. en Cano, 
2002, p. 40). Treinta años después, con base en el censo de 1889-90, 
Motta (2005, pp. 197-198) calcula que en todo el estado de Oaxaca 
la población negra era de 23% de la población total y, en específico, 
en el Istmo, en Juchitán, se enlistan 847 negros, es decir un poco 
más de 10% de la población total que era de 7.183 (30 blancos, 
1.744 mixtos, 4.562 indígenas), mientras la población indígena era 
poco menos de 60%.5 
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A lo largo de la costa oaxaqueña hay regiones como la Costa 
Chica (Aguirre Beltrán, 1946, 1958; Barabas y Bartolomé, 1989; 
Motta, 2005; Vinson III, 2004; Campos, 1999, 2005; Lara, 
2007), donde hubo un índice muy alto de población negra 
traída que consiguió mantenerse sociodemográficamente con-
sistente durante siglos, y en las últimas décadas se dieron 
distintas condiciones (Lara, 2007, 2020; Hoffmann, 2007a, 
2008) para que desarrollara una conciencia colectiva, etnopolí-
ticamente activa (Bartolomé, 1997; Barabas, 2008b) y en trans-
formación (Lara, 2020) para reconocerse y ser reconocida por 
la ley de Oaxaca como “comunidades afromexicanas”.6 Mientras, 
la costa del Istmo de Tehuantepec se ha representado hasta la 
fecha como “indígena”, casi en un sentido integral, como si en 
esa área no hubieran tenido lugar procesos de convivencia pro-
funda entre indígenas, africanos y españoles, y por ende recon-
figuraciones indentitarias recíprocas (Castillo, 2003). La con-
frontación, los intercambios, las alianzas y los conflictos han 
sido representados como ocurridos entre las poblaciones 
indígenas presentes en la región (zapotecos, huaves, mixes, 
zoques, chontal), al interior de su mundo o en términos diádicos 
con la sociedad colonial y, después, con la nación mexicana. Así 
que las representaciones de la historia de las relaciones socio-
culturales y político-económicas, religioso-rituales, se ha focalizado 
en los intercambios y fricciones interétnicas principalmente 
entre huaves y zapotecos (Zeitlin, 1984; Hernández-Díaz y 
Zarate, 2007). Menos se han tratado las relaciones de los huaves 
con los chontales de la Costa y con las poblaciones zoques de 
los Chimalapas, a pesar de lo intensas que fueron.  

En la época colonial, en todos los pueblos huaves del noreste 
que fueron parte de las haciendas del marqués del Valle trabajaron 
negros y mulatos. A mitad del 1700, según las observaciones de 
Villaseñor y Sánchez (1992), había pueblos considerados de y 
con negros y mulatos libres, como Zanatepec, Niltepec, Tapanatepec 
(antes poblados por zoques), el Barrio de la Soledad (o Barrio de 
Petapa), Espinal, Tequisistlán, las mismas Juchitán y Tehuantepec, 



y el mismo San Mateo del Mar (Widmer, 1990; Arellanes, 1998; 
Cano, 2002). ¿No hubo enlaces de cualquier tipo entre ellos y los 
huaves, zapotecos, chontales, mixes, zoques, etcétera?  

Este “olvido” naturalizado por procesos de lo cotidiano y por 
estrategias políticas que negaron a los africanos el reconocimiento 
como grupo étnico, grupo sociorracial y también como “comunidad 
imaginada” (Lara, 2007; Bartolomé, 2014), no resuelve todos los 
problemas históricos que los documentos y la observación etno-
gráfica plantean. Este mismo “olvido”, desde el punto de vista 
local, podría haber sido “funcional” a las dinámicas antagónicas 
presentes en los mismos grupos indígenas, en particular entre 
zapotecos y huaves. Esbozo algunas hipótesis, adelantando 
algunas consideraciones. El mundo zapoteco tuvo una posición 
protagónica: fue colonizador de la región a finales del 1400, 
apenas antes de la llegada de los españoles, cuando los huaves 
dominaban en la región hasta el final de 1400 (véase Castaneira 
en este volumen); después de ser colonizados por los españoles, 
los zapotecos han prevalecido e incorporado el marco infraes-
tructural económico y comercial novohispano (Machuca, 2008). 
En la República han sido “agentes del cambio” forzoso como 
maestros (los que enseñaban en las escuelas de San Mateo eran 
zapotecos; véase Tallè, 2009) y “agentes de la modernidad” en la 
actualidad (véase Reina, 2013). Todos estos eventos no han obs-
taculizado enlaces, emulaciones, intercambios e interdependencias 
con el mundo zapoteco y los demás. Mientras, los ikoots de San 
Mateo en el transcurso del tiempo no han aceptado del todo 
“adaptarse” y participar de la “ontología” económica y ambiental 
colonial (ahora neoliberal) e integrarla en sus perspectivas so-
cioexistenciales. La desigualdad socioeconómica atribuida por 
los novohispanos a los recursos naturales, ha caracterizado las 
dinámicas interétnicas, favoreciendo la especialización de los 
sanmatellanos en la explotación de los recursos de las lagunas 
(sal, pescado y crustáceos) hasta su actual identificación identitaria. 
En un viaje que Frederik Starr (1995) hizo al Istmo a comienzos 
de 1900, describe a los ikoots de San Mateo como un pueblo de 
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pescadores “tradicional” que no conoce la agricultura y que vive 
intercambiando con los zapotecos los productos de la laguna por 
los productos de la tierra. Esta especialización socio-organizativa, 
aunque insertada a un nivel bajo de la escala de la sociedad 
colonial, puede haber fomentado una actitud de resistencia a in-
corporar los recursos ajenos como la ganadería, introducidos en 
la época colonial y manejados sobre todo por los africanos en las 
haciendas del marqués. La ganadería y las relativas prácticas de 
transformación (cuero, sebo, cuernos, leche y cuajo, pezuñas, 
etc.) y consumo (antes que cualquier otra cosa de la carne y el 
queso) han impulsado la difusión de habilidades y especializaciones 
artesanales (como la zapatería, la carnicería o la talabartería, por 
ejemplo) y comerciales que a lo largo del tiempo han sido 
integradas culturalmente por la antagónica sociedad zapoteca en 
su sistema socioeconómico y cultural hasta la fecha, asumiendo 
ya sea las competencias del medio económico hispánico o las 
tareas antes asignadas también a los africanos. Asimismo, la 
transformación del trigo necesitó de panaderos, oficio desempeñado 
por negros (Masferrer, 2013) y, con el tiempo, por zapotecos. El 
pan, alimento antagónico al maíz, ha entrado en el horizonte ali-
mentario y sobre todo en los rituales, y ha permanecido accesible 
a través de la mediación comercial zapoteca del Istmo y de la 
gente de Oaxaca. En San Mateo el pan dulce, llamado pan moel o 
‘pan de la gente de afuera’, está presente en los rituales 
acompañando al chaw popox (‘atole con espuma’) y al chocolate. 
También los ikoots son en la actualidad pequeños ganaderos, 
pero la ganadería es considerada una actividad de menor prestigio 
que pescar, porque procura recursos de refugio ante la inseguridad 
económica. Criar pollos y marranos es una especie de “monedero” 
que cuenta con los consumos y los gustos de la gente del Istmo.  

He vivido la relación entre pertenencia “étnica” e identificaciones 
con los “saber hacer” específicos  en San Mateo a través de los 
cuentos de los ancianos que recordaban los nombres de los co-
merciantes zapotecos que llegaban al pueblo asociados a lo que 
vendían, siguiendo una construcción de tipo calificativo, como 
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por ejemplo Nabor taag (‘Nabor piel’), pues Nabor era un vendedor 
de cuero; o Ben perol (‘Benigno olla’), pues Benigno era vendedor 
de ollas. Respetando esta simetría, la mujer que empezó a hacer y 
vender pan en San Mateo era zapoteca casada con un pescador 
ikoots. La profesión de panadero ha sido heredada por uno de 
sus hijos, pero no se ha difundido en el pueblo. 

La asociación que se ha creado entre sistema económico, 
ambiente y posición ideológica hacia los recursos del territorio, 
capacidad laboral e identidad de la población que los maneja 
puede haber facilitado, como en la Costa Chica por ejemplo, 
formas de competencia, intermediaciones, filtros y, al mismo 
tiempo, interdependencias entre mundos posicionados entre 
triangulaciones desiguales y jerarquizadas: el modelo “étnico” 
de Oaxaca  y las relaciones entre las “tres razas” (Hoffmann, 
2007a; Masferrer, 2017), el ibérico, el africano (mulato), el 
indígena  (el zapoteco y el ikoots en este caso), hasta cierto 
punto conseguía encerrar en sus especializaciones a los “grupos 
étnicos”; conviviendo e interactuando en un mismo contexto; 
hubo movilidad social, incorporación de “componentes clasistas” 
(Bartolomé, 2014, p.11), “identidades contrastantes”, fomentando 
fricciones interétnicas (Quecha, 2017). En estos escenarios 
también hubo pugnas por conquistar posiciones a veces con-
tradictorias en la sociedad nacional o por oponerse, resistir a 
ella. En la atomización sociocultural del mundo africano fun-
cionalmente incorporado a las comunidades de españoles, los 
negros “negociaron” sus competencias y habilidades, al comienzo 
exclusivas, con las poblaciones indígenas, “inventando su propia 
historia dentro de los rangos político, social y cultural del 
Nuevo Mundo” (Carroll, 1995, p. 404), participando del mundo 
de sus amos y compartiéndolo con los indígenas en el transcurso 
del tiempo en posiciones y con dinámicas relacionales distintas, 
como veremos a continuación.  
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Insumos desde las haciendas de Cortés del Istmo de Tehuantepec 
 
Muchos historiadores (Widmer, 1990; Gutiérrez, 1989; Zeitlin, 
1989b; Manzo, 1993; Arellanes, 1998; Cano, 2002; Reynoso, 
2015) opinan que la ganadería (menor y mayor) de las haciendas 
del marqués del Valle en el Istmo de Tehuantepec fue la actividad 
económica más relevante de toda la región hasta el siglo XIX. 
Además de la sal, el añil o la minería, las haciendas del marqués 
introdujeron todo tipo de ganadería, imprimiendo cambios am-
bientales y sociales radicales. Según Widmer, la franja costera fue 
la más explotada para la ganadería, ya que disponía “de los 
mejores herbazales en toda la región, las lagunas, al tiempo que 
constituyen importantes reservorios de agua, facilitan la producción 
de sal” (1990, p. 127). Nos podemos acercar a estos procesos a 
través de un grupo de documentos de 1588, en especial de la Ins-
trucción que el Administrador General Quintana Dueñas, dirige al 
mayordomo Pérez de Ocariz, a quien él mismo había nombrado 
para administrar las haciendas del marqués. 

El primer grupo de documentos nos proporciona indirectamente 
la percepción que los españoles tenían del ambiente istmeño y 
describen cómo obtener el mayor provecho a través de la mano 
de obra de negros, mulatos, indios y españoles. La mirada es 
guiada por los fines económicos y alimentarios iberocéntricos: el 
ambiente y las personas son observados e involucrados en la 
política colonial en función de la actividad ganadera, la salud y el 
crecimiento del ganado mayor y menor.  

El ambiente de la región huave, donde se habían fundado la 
mayoría de las estancias, es de sabana, con lagunas costeras ricas 
en pescados y camarones, salinas y dunas. Los españoles en este 
ambiente identificaron las potencialidades para la cría de ganado 
mayor y menor (aparte de la sal), caballos, mulas, burros. La cos-
tumbre alimentaria ibérica no estaba en condición de aprovechar 
plenamente el potencial de las lagunas (sal aparte), siendo el 
pescado comida penitencial y para “frailes” o para los negros que 
trabajaban en las salinas (Zeitlin, 2005) y, por lo tanto, lo dejó en 
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manos de los indios. Por otro lado, el trabajo de ranchero era 
“socialmente más aceptable en una cultura que despreciaba los 
trabajos manuales de la agricultura” (ibíd., p. 138), dejados bajo 
el control de los indígenas.  

En la Instrucción, la atención de Quintana Dueñas se concentró 
en evaluar el nivel de eficiencia de las estancias, el estado de la 
producción ganadera mayor y menor, de las mulas y caballos, re-
velando que se encontraba en muy mala condición; Quintana 
Dueñas describe cómo el ganado estaba mal cuidado, tratado y 
abandonado, con la consecuencia de que se había vuelto otra vez 
salvaje o envejecido, sin selección y sin rodeo. El administrador 
insiste en la incapacidad del cacique de cuidarlo adecuadamente y 
cómo esta ineptitud dañaba al ganado y, por lo tanto, el provecho 
del marqués. Siendo instrucciones, obviamente gran parte se con-
centra en cómo debería ser cuidado el ganado para su incremento 
y desarrollo, y a quién encargar esta importante tarea “para que en 
estas haciendas haya todo el recaudo nescesario porque lo estimo 
en mas que ninguna de las que su senhoria tiene”.7 

En los documentos no hay ninguna descripción de los indios 
y de su forma de vida, ni de los negros que ya en aquella fecha 
servían en las estancias. Quintana Dueñas dejó instrucciones, ex-
plicitando que eran dirigidas a españoles, “mulatos, meztiços, 
yndios”; por lo que se refiere al manejo del ganado, era de 
carácter diferente para negros y para indios cuando se trataba de 
reglamentar también algunos aspectos de su vida. Se recomienda, 
por ejemplo:  

 
[...] dar cada año un bestido a cada negro de rropilla —otro indumento— 
un sombrero de sayal para que con tiempo si se ha de comprar en esta 
ciudad o embiarselo de guaxaca porque para que travajen vien esto es muy 
nescesario y darles su racion muy cumplida y hazerles buen tratamiento 
para que con mas amor y favor travajen con el rrespeto y berguença que es 
rrazon que tengan.8 
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Los negros, comprados en la Ciudad de México (quería 
comprar unos treinta más), eran despachados a donde más 
faltaba la mano de obra. De hecho, atomizados iban ocupando a 
veces las zonas más despobladas para cuidar el ganado y mantener 
eficiente la estancia o el potrero del que estaban encargados, en 
una condición de aislamiento espacial de los pueblos de indios.  

Las instrucciones para los indios son un poco distintas, y las 
llamaría de paternalismo civilizatorio con algunas inclinaciones de 
tipo lascasiano: antes que todo son percibidos como colectividad. 
Quintana Dueñas se preocupaba de que los ikoots, en ese tiempo 
de Gauzontlán, fueran adoctrinados, que se les construyeran 
ermitas y cruces para que vivieran “como gente cristiana”, lo cual 
consideraba “el medio mas principal para que todo suceda bien”.9 

Pero también ordena que los yndios de hecho se ocupen lo 
menos posible de la ganadería, o por ejemplo que: 

 
[...] la justicia de teguantepeque no consienta a los yndios comarcanos de 
las estancias agan rrancherìas ni paradas para matar el ganado”,10 [...] que 
los yndios tengan recogidos sus cavallos respeto del daño que hazen a las 
yeguas de guaçontlan y las salinas que andan con garañones [...] y del 
notable daño que los yndios en esto hazen.11 
 
El carácter distinto de las instrucciones, que encontramos aún 

más especificadas en los libros de la administración que cada 
estancia compiló, según Quintana Dueñas había ordenado, con-
firman la separación entre tipos de trabajos reservados para 
negros e indios (por ejemplo, la albañilería era a cargo de los 
indios), para la realización de una sociedad organizada por com-
ponentes que interactuaban, pero en un contexto de relativa se-
paración y distinción socioeconómica.  

Las instrucciones nos cuentan en detalle la política colonial 
para dificultar la movilidad social y conservar el liderazgo y el 
control económico y político en manos de los novohispanos. Si 
encontramos una confirmación de la política de separación en 
una parte remota de las propiedades de Cortés, las consecuencias 
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a nivel local de semejante estrategia sobre las identidades son co-
munes a otras realidades: una consecuencia sería el persistente 
aislamiento de los africanos que viven en el corazón de las 
estancias con responsabilidades fundamentales para el desarrollo 
de las riquezas de las haciendas del marqués, pero sin tener la po-
sibilidad de tener familias o hijos que nacieran libres, por ejemplo. 
Los negros estaban en una posición más culturalmente cercana a 
los españoles, pero espacialmente y simbólicamente separados 
(“separación residencial”, Castillo Palma, 2005, p. 164) de los 
pueblos donde vivían los indios. 

El africano era considerado un epifenómeno de la sociedad 
española y no es nada raro que en el Istmo los colonos confiaran 
más en los negros que en los indios, y no creo solamente por la 
relación ambigua que se establecía con ellos, que podía ser de es-
clavitud, de servicio sin salario o de trabajo salariado. Los negros 
fueron utilizados como cobradores de impuestos, supervisores, 
guardias (Arellanes, 1998, p. 49), jefes (mandadores) y testigos de 
los litigios que ocurrían en la hacienda (Gutiérrez, 1989, p. 138). 
La convivencia entre españoles y africanos era ya experimentada, 
dominada en términos socioeconómicos y estratégica por la or-
ganización social colonial. Como ya había subrayado Aguirre 
Beltrán, los africanos eran bienes domésticos de los colonos, a 
veces ya un tanto “aculturados” al mundo ibérico si venían direc-
tamente de España o ya cristianizados en África misma (Mörner, 
1969; Ngou-Mvé, 1994, p. 47). Para los africanos, si tenían que 
recrear una posición propia en la sociedad novohispana, era más 
oportuno que intentaran inventar formas de aproximaciones al 
mundo de los colonizadores que al de los indígenas. En el Istmo 
como en todo Oaxaca, Motta afirma que “los africanos y sus 
descendientes mestizos también se destacaron por constituirse 
en agentes vitales surtidores de los consumos urbanos y rurales 
de la población novohispana” (2005, p. 194).  

La necesidad de cuidar las costas y los territorios, inclusive los 
más aislados, otorgó otro espacio de alianza entre españoles y 
negros o mulatos libres, empleando sus fuerzas dentro de la 
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milicia. No había suficientes soldados españoles ni novohispanos 
para controlar parte de los territorios de la colonia ubicados en 
regiones muy difíciles, como la del Istmo. Hasta final del 1700, 
por ejemplo, hubo una milicia mulata denominada Dragones 
Pardos en Tehuantepec, Juchitán y, entre otros, San Francisco del 
Mar. Los españoles, a pesar de que tenían miedo del carácter 
violento e inconstante de los negros, confiaban más en darles 
armas a ellos que a los indios (Cano, 2002, pp. 77-85).  

Estos “reconocimientos” ofrecían a los descendientes de afri-
canos la oportunidad de mejorar su estatus social y condición 
económica, además de adquirir un cierto prestigio público. Pero 
con relación a la condición de los indígenas en cuanto a ascender 
las consideraciones sociales, ya en ese tiempo tardío de la colonia 
quedarse como milicia en lugares aislados podía ser percibido 
como un castigo más que como una promoción social, según ve-
remos más adelante. 

Me concentro en estos microaspectos, porque los efectos de 
la colonización se dieron a través de la organización de lo 
cotidiano, por procesos que incidían en la vida de cada persona 
hora tras hora. En los libros de cuentas ordenados por Quintana 
Dueñas, leemos que eran las negras quienes molían el maíz y 
preparaban la comida para los colonos trabajadores; eso ocurría 
no por falta de mano de obra de mujeres indígenas: solamente 
cuando las mujeres africanas se enfermaban, era sustituidas tem-
poralmente por indígenas. En el camino hacia Guatemala, los es-
pañoles viandantes preferían pararse, comer y descansar en un 
pueblo donde la mayoría eran negros y mulatos como Niltepec, 
por ejemplo, y no de indios. 

Pero los indios eran necesarios como tributarios y esto garan-
tizaba una cierta continuidad en su estructura socioeconómica y 
a la vez sostenían la organización económica de la colonia: a 
través de sus tributos daban de comer a los españoles y a los 
negros. En el caso de los ikoots, en ese tiempo llamados guazon-
tecos, su economía y su sabiduría debieron ser consideradas muy 
poco interesantes ante la riqueza del marqués del Valle, pero ne-



cesarias para la sobrevivencia del sistema. En los documentos de 
ese tiempo, el pescado y los camarones eran considerados comida 
“penitencial”, pero servían para alimentar a los frailes, pagar a 
los indios que trabajaban como albañiles de viernes y sábado, y 
era tributo para mantener a los africanos trabajando en las minas 
de sal (Zeitlin, 2005). Los indios de todo el Istmo estaban en 
condición de seguir en sus actividades económicas tradicionales: 
agricultura (maíz, algodón, frijoles, calabaza, añil), pesca, tejidos, 
la grana cochinilla (donde se daba), etcétera. 

No podemos olvidar que la presencia africana en las haciendas 
de Tehuantepec se remonta a antes de 1567 y la solicitud de 
parte del administrador Quintana Dueñas de comprar más 
africanos caía en un momento crítico de la historia demográfica 
para las poblaciones indígenas, diezmadas por la última epidemia 
de 1576 (Livi Bacci, 2005). Escaso también era el promedio de 
nacimientos de las parejas de africanos (Gutiérrez, 1989). El mo-
mento era favorable para la compra de esclavos, ya que la corona 
de España reunía en sí también la portuguesa, que tenía el mono-
polio de la trata negrera. Aunque se había garantizado a México 
la introducción durante seis años (a partir de 1582) de 300 
africanos cada año (Ngou-Mve, 1994, p. 49), el administrador 
Quintana Dueñas escribe desde México que en el mercado no 
había negros en venta. Evidentemente, el pedido era muy alto y 
sin africanos muchas de las actividades habrían podido paralizarse, 
sobre todo en las estancias despobladas. En un conjunto de do-
cumentos muy heterogéneos12 alrededor de la segunda mitad de 
1700, las dinámicas de las relaciones entre africanos, mulatos e 
indios parecen haber cambiado: ¿acaso los negros y mulatos ya 
no eran percibidos como superiores a los indígenas, así como 
pasaba en el México central? (véase Castillo Palma, 2005, p. 167). 

La componente africana vivía también en una condición de des-
orientación. Muy frecuentemente los negros y mulatos que supues-
tamente trabajaban en las haciendas (sobre todo las del noreste) 
eran culpados de agresiones, asaltos, robos u homicidios. El 
problema era muy serio porque no afectaba solo a los indios 

Los huaves en el tecnoceno126



(objeto de molestias por parte de los negros), sino a todos los 
demás. A razón de este clima de violencia, las estancias del noreste 
conectadas, entre otros, con los huaves, iban despoblándose (la de 
Buenavista-San Dionisio del Mar, por ejemplo).13 Pues este fenómeno 
parece estar presente también en otras regiones de México, y que 
Castillo Palma llama de “criminalización social” (2005, p. 167) 
debido al sentimiento de superioridad y desprecio que los negros y 
mestizos tenían hacia los indígenas; sentimiento que persiste hasta 
la fecha (Masferrer, 2017, 2018; Quecha, 2017).  

En el Istmo, la atomización del mundo africano, la falta de 
tierra y reconocimiento de una real ciudadanía para ellos, fueron 
algunas de las causas de las malas condiciones en que vivían en 
esa época. Lo interesante es que en los textos asistimos a un 
cambio de opinión hacia los indios puestos en comparación con 
los negros: los indios reciben admiración y confianza, su conducta 
se vuelve ejemplar. En particular, parece marginalizada la condición 
de vida de los mulatos y pardos que constituían las milicias de la 
costa del norte (estado de Veracruz) y de la costa del sur (desde 
Acapulco hasta Tehuantepec) que hacían vigía, o sea vigilaban 
como soldados en servicio del Rey. No pagaban tributos, pero 
recibían pagos muy irregularmente; tenían pequeñas porciones 
de tierra que cultivaban con muy escasos resultados, tanto que a 
veces rentaban tierras de los indios. Los negros y mulatos 
milicianos son definidos en los documentos como “vagos… 
porque no tienen reducción legítima como los yndios [...] esta 
clase de individuo no conoce domicilio fijo en lo general y que 
assimismo carecen del dón de buen gobierno que luce y brilla en 
los yndios”.14 Parece que los negros habían regresado a una con-
dición “salvaje” como la de los indios, por supuesto antes de ser 
“reducidos” por los españoles. Los indios, al contrario, tenían 
tierra, ganado y una forma de gobierno que ya no parece ajena, 
sino hasta ejemplar a la mirada de los españoles. 

En una relación de 1793 (dirigida al virrey conde de Revillagi-
gedo), del teniente coronel del Regimiento Fijo de Infantería (de 
Puebla) adscrito a Oaxaca, Benito Pérez, “sobre si los Pardos 
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Milicianos de las costas deven continuar exentos de Real Tributo 
(y gozando del fuero militar, según se les acordó para el tiempo 
de guerra)”,15 encontramos preciosas descripciones de las riquezas 
(a excepción de la región de Huamelula) de la costa sur, de la 
calidad de la tierra que da buenas cosechas (particularmente al-
godón), de la abundancia de los productos de las lagunas. Pero, 
en medio de tantas maravillas, da testimonio de que “solo los 
negros y mulatos son miserables, pobres y los más infelices del 
Reyno, no poseen un pedazo de tierra en propiedad porque son 
de señorío, cacicazgo o de los yndios y a cualquiera de estos 
tienen que arrendarlas”.16 

Más adelante escribe:  
 
[...] he trazado en este breve rasgo la triste y miserable vida de los Negros 
y Mulatos de la Costa, es necesario advertir que en la clase explicada un 
solo corto número de los que en cada partido gozan algunas facultades 
que puedan arrendan tierras y que tienen algun ganado, pues los demás 
son unos miserables jornaleros que son ayudados de algunos yndios.17 
 
La separación socioeconómica no había favorecido a los afri-

canos y sus descendientes que parecen haber perdido el papel de 
mediadores y de agentes del cambio. Sobre todo los que estaban 
en la milicia y, en particular, los que vigilaban las costas, vivían 
marginalizados, no solo espacialmente, viviendo en los lugares 
estratégicos donde estaban ubicadas las torres, sino aislados de la 
sociedad y del circuito socioeconómico. Frecuentes eran las peti-
ciones de parte de los negros en las que se quejaban de la 
condición de pobreza en que se encontraban, del aislamiento en 
que vivían con sus familias.  

En ese mismo documento de 1793 hay datos, entre otros, del 
“Estado general de los números de familias y personas españolas, 
Castizas y de otras calidades y Castas (a excepción de indios) y 
con separación de mulatos”. En la jurisdicción de Tehuantepec, 
los españoles eran 2.226, los mulatos 3.316. Pero de otra fuente 
que ya citamos, sabemos que los indios llegaban a 16.189. Aparte 
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del trabajo de milicianos, este censo no nos dice en qué estaban 
empleados los demás negros y mulatos. Pero en el siguiente 
esquema encontramos el  

 
Estado que manifiestan el n.° de negros y mulatos que en la jurisdición de 
Tehuentepec y Huamelula, divididos por clases, para las Milicias y para la 
paga del tributo: 
1) los exhentos de tributo y milicias, o sea muchachos (que no llegan a 16 
anhos) 41; inútiles y viejos que tienen más que 50 años, alcanzaban los 259;  
2) los medios tributarios, o sea los solteros desde la edad de 16 hasta la de 
40, eran 141;  
3) los tributarios enteros o sea los que pasan 40 de edad 99, casados sin 
hijos 52, con hijos 254, por un total de 405.  
 
Los negros y mulatos resultan alcanzar el número de 846, en 

Huamelula el número de 47. En la relación siguen unas instrucciones 
en las que se recomienda que se ponga una milicia mulata en San 
Francisco del Mar.  

En este censo notamos que españoles, castizos y mestizos 
son reunidos en una misma “división de calidades”, en la de 
mulatos se incluyen también los negros; otra calidad enlistada es 
la de indios junto a religiosos, religiosas y sirvientes. Otra 
distinción se hace entre mujeres españolas casadas con mulatos, 
y las mulatas y otras castas casadas con españoles, y “los hijos 
que resultan de estas mezclas”. De los yndios no se habla como 
posible componente bueno para mezclarse. 

Es posible que las separaciones y distinciones estructurales de 
la sociedad colonial hayan contribuido a crear autoidentificaciones 
del mundo indígena excluyente hacia los que no compartían el 
mismo mundo socioexistencial. Pero podía ser potencialmente 
incluyente hacia quien aceptaba compartir este marco. Los negros 
y mulatos en esa época tardía, si antes eran considerados enemigos 
naturales de los indios (Motta, 2005, p. 237), ya no eran percibidos 
como instrumentos del cambio colonizador o que iban imponiendo 
estilos de vida ajenos; ya no eran agentes represores de los 



españoles, al contrario, su vida “miserable” parecía generar 
actitudes piadosas en las comunidades indígenas. Así como había 
subrayado Carroll (1995), los negros y mulatos vivían en una 
condición socialmente más precaria, quizá retrocediendo en la 
escala del prestigio.  

El mundo indígena pudo estar en la condición de mirar a los 
negros y mulatos ya no como grupo “cómplice” de la colonización 
en la sociedad novohispana, sino como individuos presentes en 
el territorio indígena, contribuyendo a crear las condiciones por 
las cuales hombres y mujeres podían escoger si incorporarse a la 
vida comunitaria y en las prácticas indígenas, o en otras. Pero, 
¿cómo sucedió todo eso? Esta es una pregunta que nos introduce 
a cómo las comunidades indígenas ikoots identifican a la 
humanidad bajo otros criterios que no tienen relación con la 
“pureza de sangre”, ni de raza, ni fenotípica. 

 
 

Reflexiones sobre las auto y hetero denominaciones 
 
No cabe duda de que los documentos nos devuelven hechos 
fundamentales de la historia para entender la dimensión de las 
transformaciones objetivas, continuas y recíprocas entre descen-
dientes de africanos y distintamente indígenas. Pero esas trans-
formaciones no explican del todo el proceso, ni lo que la memoria 
y las representaciones seleccionan de la historia. Frente a estas 
dudas, no podemos dejar de lado las perspectivas que se remontan 
a las definiciones o representaciones y autodefiniciones o autore-
presentaciones de la identidad propia y de los demás, que las so-
ciedades elaboran recíprocamente a lo largo del tiempo, “resultantes 
[como lo explica Bartolomé (1997, p. 47)] de las respectivas 
historias de articulación interétnica de cada grupo”. No se pueden 
entender las políticas coloniales ni sus efectos sin tomar en 
cuenta esta articulación ni sus representaciones. 

Lo que ahora quisiera plantear es una ampliación de la 
perspectiva histórica sobre la articulación de la triangulación 
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entre novohispanos, afrodescendientes e indígenas. Me explico 
con un comentario sobre hechos ocurridos y cómo han sido in-
terpretados. Terminado el periodo colonial y desmantelada la so-
ciedad organizada en castas, arrancando el México independiente 
(durante el siglo XIX), prevaleció una política antiindigenista y 
de descorporativización de la sociedad que, según Reina (2013, 
p. 24) aceleró el proceso de (auto)asimilación de los descendientes 
de africanos en los varios sectores socioeconómicos de la sociedad, 
desde lo urbano a lo rural y lo indígena. No obstante este 
proceso, en el México independiente no terminaron los prejuicios 
hacia los descendientes de los negros y el uso de las denominaciones 
biofenotípicas (Manzo, 2011b; Reina, 2013) y, por otro lado, los 
intelectuales y los políticos minimizaron la mera existencia de los 
negros y de la esclavitud (Delgadillo Núñez, 2019). Con eso la 
investigación histórica de los negros,  legítimamente, sigue anclada 
a la “lógica” (y la acción) del punto de vista hispano-criollo, o sea 
de aquel mundo hegemónico que durante la colonia había traído 
a los esclavos negros, y con la fundación del Estado nación 
estaba evolucionando sus opiniones, balanceándose entre la invi-
sibilización de la presencia de los negros y la legitimidad de la 
prohibición de la esclavitud. Tomando en cuenta que, hasta la 
fecha, en el Istmo no se ha dado una conciencia colectiva 
específica de autoadscripción social y étnica distintiva, (véase 
Bartolomé, 1997) como afromexicanos, si no nos planteamos 
más preguntas (y llevamos a cabo más investigaciones), aceptamos 
la invisibilización de los descendientes de africanos o su “dilución” 
como mestizaje “natural” según nuestro punto de vista de la 
historia. ¿Cuáles eran y son los posicionamientos del mundo in-
dígena hacia los negros y mulatos del Istmo? ¿Chontales, zapotecos, 
mixes, zoques, ikoots habían (o han) desarrollado actitudes, opi-
niones, actuaciones o denominaciones específicas para referirse 
a los afrodescendientes? 

Lo que se propone en esta ocasión es impulsar perspectivas 
que nos permitan evitar que las oposiciones blanco-negro-
indígenas dominen el debate, donde el riesgo de racialización es 
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real, así como el de cosificación étnico-cultural a partir de rasgos 
fenotípicos (Hoffmann, 2006). Me parece correcta la crítica de 
Bobby Vaughn (2004, p. 76) al “discurso racial de mestizaje na-
cionalista hegemónico” y a la utilización de la ideología del 
mestizaje como instrumento y proyecto político unificador de la 
nación mexicana. Estas posiciones son ya parte de una discusión 
éticamente sensible donde la dialéctica entre “narrativas” locales, 
las académicas y de las instituciones pueden ser muy distintas a 
partir del punto de vista de las historias de cada uno, y también 
depender de la terminología empleada para definir a los pueblos 
negros y poblaciones de origen africano. Vaghn rechaza el 
término afromestizo, prefiriendo los términos afromexicano y negro 
(2004, p. 75). Recientemente Beatriz Amaro, activista negra de la 
Costa Chica, subrayó que “la mayoría de nosotros nos reconocemos 
como negros y no como afrodescendientes. Afrodescendientes 
es un término académico, con el cual la gente no se reconoce. 
Somos negros, negros de la costa” (Varela, 2014).  

Los problemas terminológicos, como subraya Hoffmann 
(2006) responden a procesos de categorización todavía no “cris-
talizada” en México, lo que constituye un caso aparte con relación 
a otros países de América (desde Estados Unidos hasta Colombia, 
Brasil o Perú) y son de hecho fundamentales. Como la define 
Shepherd “la clasificación es una metáfora que designa el orde-
namiento social, la jerarquización social y cultural” (2010, p. 73) 
y que pone en marcha “el juego de la clasificación” (ibíd., p. 72). 
A través de eso, las instituciones arman los procesos legislativos 
que “distribuyen” o no derechos y deberes a sus ciudadanos. Si la 
clasificación “mueve a la sociología política”, las políticas nacionales 
“juegan con la clasificación”. Estableciendo criterios de recono-
cimiento objetivos (lengua, mapas primordiales, “costumbres”, 
etc.), o sea cosificándolos, los estados minimizan o no las 
diferencias en un marco igualitario o discriminante, lo que permite 
o no la visibilización de colectividades enteras y sus problemas, y 
dar o no instrumentos de defensa contra despojos y marginalización. 
La cuestión de clasificar a los ciudadanos o a los seres vivientes 
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nunca ha sido “solo” un problema nominal (Velásquez e Iturralde, 
2016): a las nominalizaciones corresponden ontologías político-
culturales que tienen el poder de moldear, organizar, controlar, 
incluir o marginar a los individuos, ofrecer “respeto y respetabilidad” 
(Shepherd, 2010, p.74), abrir o cerrar fronteras, determinar lo 
que es diferente y lo que pertenece. La historia novohispana de 
las denominaciones de las castas (no importa si no tuvieron un 
uso del todo efectivo; véase Mörner, 1969) ha sido la historia de 
una creciente obsesión ontológica por el control de la “pureza” 
de cada individuo, que justificaba la legitimidad de la colonización 
y de la posición de cada uno dentro de la arquitectura jerarquizada 
de la sociedad, o la ilegitimidad de los individuos y por ende su 
extromisión de la sociedad humana. Lo que se llamó con el 
tiempo “racismo” (Prosperi, 2013). 

Hasta el momento he llevado a cabo las reflexiones utilizando 
las distinciones coloniales y algunas de las denominaciones 
vigentes hasta ahora: negros, mulatos, africanos, descendiente de 
africanos, afromestizos, afromexicanos, indios, etc. Lo que se ha 
tratado poco, en general, es el punto de vista de los indígenas; el 
punto de vista afrodescendiente aparentemente tiene más testi-
monios (Shepherd, 2010). Y para retomar el tema del “olvido”, 
por lo menos aquel de los ikoots de San Mateo del Mar, me 
pregunto si los negros que, según Villaseñor, a mediados de 1700 
estaban viviendo con sus familias en el pueblo, han “desaparecido” 
no solo por el transcurrir del tiempo (o por otros acontecimientos), 
sino por otras razones de tipo ontológico: los criterios de las cla-
sificaciones utilizadas por los españoles, y que los negros y los in-
dígenas de la Costa Chica están en parte utilizando (Castillo, 
2003; Masferrer, 2017, 2018; Quecha, 2017), no tienen corres-
pondencia entre los ikoots.  

Para reflexionar sobre este aspecto tenemos “herramientas” lin-
güísticas y pragmáticas que los ikoots actuales utilizan para construir 
las referencialidades: el autoetnónimo es parte del sistema pronominal; 
los demás términos de la otredad son enlazados con territorialidades 
múltiples y fluidas, más que etnoterritorialidades (Barabas, 2003b), 
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como espacios de vida sin verdaderas fronteras, donde distintas co-
lectividades crecieron y aprendieron a vivir, a tener su manera de 
hacer y actuar, de realizar obras y cosas; si se trata de animales, 
plantas, vegetales, es donde adquirieron sus cualidades. Como había 
adelantado, el núcleo de partida, o sea la autodenominación 
completa, es incluyente: ikoots mikwal iüt, o ‘nosotros hijos de la 
tierra’. El término ik-oots siendo el pronombre de primera persona 
plural de máxima inclusividad, ‘todos nosotros’ (-oots sufijo, ‘yo, tú y 
ellos’), tiene un valor indexical siempre activo en el habla cotidiana. 
Como etnónimo se queda invariado, sin contar si el espacio comu-
nicativo es compartido por hablantes u oyentes no ikoots. Lo que 
no pasa, al contrario, con el término para lengua, ombeayiüts (‘nuestra 
boca’), que varía según si los que participan en la conversación 
saben o no hablar la lengua de los ikoots. 

Ikoots es un etnónimo que tiene una fuerza ideológica muy 
impactante, aún más cuando es enunciado en la secuencia completa 
ikoots mikwal iüt (‘nosotros hijos de la tierra’), a través de la cual los 
criterios identitarios se colocan en una dimensión relacional cos-
mopolita, potencialmente sin fronteras geopolíticas y con otras 
formas de vida (véase Tallè en este volumen). Si el pronombre/et-
nónimo ikoots ya representa un patrón de inclusividad, se tiene 
que aclarar que todo el eje del sistema de pronombres y de las 
prácticas referenciales entre sujetos tiene una base heterocentrada 
y relacional: la raíz a partir de la cual se construyen los pronombres 
es -ik- que quiere decir ‘tú’18 El sistema pronominal de la deixis de 
la persona se forma con prefijos de persona y sufijos de número 
a partir de la descentralización del “si/ego”, reconociendo en la 
otredad/terceridad al “ego” mismo, a favor del referente ‘tú’: “tú” 
es el sujeto que permite el conocimiento de nosotros mismos; 
con el “tú” nos ponemos en relación y nos podemos confrontar, 
tomar decisiones compartidas (Cuturi, 2020). El ombeayiüts 
presenta un sistema pronominal heterocentrado, lo que es una de 
las condiciones que implementan la inclusión como base para la 
construcción de las redes sociales y una convivencia quizás hasta 
contra-ego-hegemónica. 
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El etnónimo, enmarcado en el sistema pronominal, adquiere 
una complejidad ontológica que va más allá de lo simbólico y de 
la historicidad de los límites de la territorialidad, desplegándose 
dentro de las redes de relaciones sociales donde se originan las 
convenciones y prácticas compartidas que hacen posible la vida 
comunitaria. Se reconoce como ikoots a todos los que viven 
aceptando y adecuando su forma de hablar y actuar en la vida a 
lo que la mayoría comparte y transforma viviendo juntos en un 
mismo bioma. En este enlace está la fuente de la resistencia a 
tantos siglos de discriminación y presión hacia el cambio radical. 
Lo que une no es la “raza” ni el color de la piel ni la sangre, sino 
el enlace entre espacios de vida, bioma, y las prácticas compartidas 
de vida y comunicativa, de manera que quien quiera vivir como 
ikoots puede aprender y actuar en el pueblo, incorporando sus 
conocimientos, prácticas discursivas y del saber hacer. Lo que 
potencialmente divide es querer distinguirse sin respetar las con-
venciones, sobresalir en la forma de portarse o actuar creando 
fricciones entre formas de vida distintas. Por eso en la década de 
1950 las primeras conversiones al protestantismo fueron vividas 
como un trauma colectivo (Cuturi, 2003a): el sistema de vida 
compartido y “dejado por los antepasados” se veía rechazado y 
desmentido (Barabas, 2003b, p.19). Hoy en día casi nadie quiere 
recordar aquellos trágicos acontecimientos: el olvido es una 
medicina recomendada para sanar las heridas más profundas. 
Vuelve el tema del olvido: ¿el olvido hacia los negros como ins-
trumentos del cambio colonial, que con su ejemplo iban 
imponiendo prácticas de vida ajenas, fue la medicina que sanó las 
heridas de la historia colonial?  

La manera de entender hoy en día la identidad deja amplios 
márgenes a quien quiere vivir como ikoots. Así quizá pasó con los 
africanos que no tuvieron una actitud conflictiva o de superioridad 
y aceptaron vivir como y con los ikoots. Por la misma razón 
los/las zapotecos/as que viven en San Mateo y que no han 
aceptado del todo compartir el mundo ikoots están estigmatizados, 
para que su orgullo identitario no intente distinguirse de una 
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forma discriminatoria, así como se percibe que lo hacen cuando 
están en tierra zapoteca. De hecho, nacer en el pueblo tampoco 
es suficiente para “ser” ikoots si no se actúa también según las ex-
pectativas de la mayoría (Cuturi, 2003a). Igualmente, nacer de 
una pareja ikoots fuera del territorio ikoots no es suficiente para 
ser reconocido como tal. Conocí a una pareja que nació y vivió 
en San Mateo y que se mudó a vivir a Punta Flor (no muy lejos 
del área huave). Los hijos no eran considerados ikoots por sus 
padres, precisamente por el hecho de que no crecieron “comuni-
tariamente” en San Mateo compartiendo días tras días prácticas 
y lenguajes. Al mismo tiempo, de esta manera pueden seguir 
siendo ikoots fuera de su territorio todos los que no han dejado 
de actuar como ikoots. 

Como se ha visto, no he “traducido” los procesos de la 
definición identitaria ikoots en términos de “ser” sino de “hacer”. 
El ombeayiüts es unas de las lenguas del mundo que no tiene el 
verbo “ser”, por lo tanto los paradigmas de tipo esencialistas/on-
tologistas (ont- ‘esencia’) no les pertenecen a los ikoots ni desde 
un punto de vista lingüístico ni ideológico. Eso cambia el 
paradigma de la identidad: los procesos de la identidad son 
remitidos al nivel fenomenológico y dinámico del “hacer”, del 
actuar y del vivir colectivo compartido por la mayoría. Una frase 
de una canción (que se analizará por Cuturi y Gnerre en otro 
ensayo en este volumen) presenta bien este planteamiento: 
recuerda a quien nació y vivió en San Mateo que, aunque deje el 
pueblo, siempre apmirang ikoots “harás el ikoots”.19 

Los demás términos referenciales para los sanmatellanos que 
definen la otredad siguen principios de territorialidad vivenciales 
más o menos definidas. El término, hoy en desuso, que define a 
los españoles (o europeos) es kixtean ‘castellano’ (o ‘cristianos’, 
palabra de origen náhuatl, según Noyer, 2012). Además de kixtean 
otro término muy complejo que ha caído en desuso es tar ‘en-
mascarado’ (según Noyer, 2012; Stairs y Scharfe de Stairs, 1981). 
El término se asocia con dos protagonistas del Corpus Christi: 
najtaj tar y mastro tar. En las relaciones de los viajeros entre los 
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siglos xix y xx, encontramos en el toponímico de una isla en la 
laguna Superior: natar tiük, ‘cerro prieto’. Hoy nadie recuerda 
este toponímico en ombeayiüts (Tallè, 2019, y comunicación 
personal) mientras el nombre en español permanece en uso. En 
el caso de najtaj tar y mastro tar la sintaxis diría que tar no está en 
posición adjetiva (como en el toponímico na-tar tiük), sino en ge-
nitivo, como si fuera ‘mujer del prieto / enmascarado’ y ‘mastro 
del prieto / enmascarado’. ¿A quién o a qué se refiere tar? ¿Un 
color oscuro o alguien de piel oscura? ¿Cuál es la relación entre 
‘máscara’ y ‘prieto’? Hoy no podemos despejar la duda... ¿Es 
otro olvido?  

Otro término vigente es mixiig, compuesto por el posesivo mi- 
(tercero singular) y –xiig, palabra supuestamente maya que quiere 
decir ‘tabaco’ (‘su tabaco’). En la actualidad incluye a todos los 
que viven en el Istmo (y no viven como ikoots) o toda cosa 
hecha por persona mixiig o que creció en esta región. Mixiig 
habrían podido ser considerados los descendientes de africanos, 
igual que de chontales, zoques, mixes o zapotecos.  

Finalmente, en San Mateo el término más amplio y empleado 
es moel (¿‘de afuera’?), que identifica a todos los que viven y 
vienen desde más allá del Istmo, particularmente de los valles 
centrales de Oaxaca, pero ahora también de más lejos, del interior 
y exterior de la República mexicana. El término moel es opaco 
(según Noyer significa ‘extranjero’; 2012). Si ikoots es deíctico y 
expresa un anclaje a un espacio-tiempo históricamente reconstruible 
aunque fluido, moel expresa un enlace con una territorialidad 
genérica y en contraste a la de los ikoots. Es el término más 
utilizado también para personas, cosas, tecnologías, costumbres, 
modas, alimentos que vienen de afuera. Como por ejemplo, el 
pan moel (‘pan de los moel/ de afuera) que mencionamos, y que 
llegaba en los días de fiesta traído por los comerciantes de 
Oaxaca; en el marco del “juego de las clasificaciones” a menudo 
se contrapone lo que es cultivado en la tierra de “nosotros” 
contra lo de “afuera”, como mititiüm ikoots (‘frijoles de nosotros’), 
en contraste a los titiüm moel, ‘frijoles de los moel/de afuera’. En el 
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término moel se concentra a menudo la desconfianza hacia el 
mundo no ikoots, de donde viene la experiencia colonial, el me-
nosprecio y la inferiorización, el engaño de las instituciones del 
Estado cuando actúa tratando de cambiar las formas ikoots de 
vivir; cuando el extranjero, por sus prejuicios, no entiende a los 
ikoots y presume de saberlo todo (chach moel ‘tonto/estúpido ex-
tranjero’). En el término moel, cuando se usa y se grita para de-
fenderse, despreciar o distinguirse, o para acusar lo negativo que 
llega de afuera, veo un arma de resistencia y de la narrativa de 
“un escenario de fricción interétnica donde se manifiestan las 
asimetrías del orden colonial y nacional” (Quecha, 2017, p. 155) 
presentes en la región. 

Términos como indio, mestizo, negro, mulato, pardo, criollo, blanco, 
gente de razón y otros de la época colonial y actual no han entrado 
en las referencialidades de los ikoots, así como no han entrado 
sus criterios discriminatorios básicos. Quien nace de una pareja 
zapoteca y huave no se percibe como una mezcla o meztizo/a, sino 
que reúne en sí dos componentes que corresponden a formas de 
vivir distintas y a veces incluso contrastantes. Más que una 
“lógica mestiza [...] como proceso de adaptación permanente y 
mutua entre varias posiciones” (Hoffmann, 2008, p.174),  la vida 
cotidiana e interior impone así una “lógica (multi)dialógica” entre 
visiones, competencias y prácticas distintas. Hay un ejemplo muy 
ilustre de esa multiplicidad vivida, que es el escritor e historiador 
Andrés Henestrosa. Su mundo se desarrollaba entre lo huave (en 
línea materna) y lo zapoteco de Ixhuatán (en línea paterna) y lo 
caracterizó toda su vida; en todas sus reflexiones y escritos, 
desde Los hombres que dispersó la danza (1946), aparecieron las dos 
identidades.  

Reanudando hechos de la historia económica con la identificación 
entre los recursos del ambiente, la territorialidad vivencial, las 
formas de vivir y de relacionarse con las otras formas de vida 
(Cuturi, 2020) como la pesca, el medio acuático, las lluvias y el 
viento müm ncharrek (Tallè, 2019), los ikoots están orgullosos 
identitariamente de “hacer” los pescadores, de comer pescado y 

Los huaves en el tecnoceno138



camarones, y no carne de res, animal traído con la conquista. No 
se tienen que minimizar los aspectos que se conectan con las 
dietas históricas, porque mueven economías y, como hemos 
visto, son finalmente instrumentos de poder (Cuturi, 2014) que 
tienen gran impacto en términos sociales, políticos y ambientales. 
Por eso considero importante el hecho de que hoy en día en San 
Mateo hay personas que nunca han comido carne, solo la de pes-
cado, subrayando así su “simbiosis” con el mundo de las lagunas 
y del mar. 

No es frecuente encontrar investigaciones que se concentren 
en los temas de las referencialidades identitarias (véase Bartolomé, 
1997) a exclusión de la Costa Chica, como ya he citado. Encon-
tramos algunas notas que se refieren a los zapotecos y que al 
parecer compartían el criterio geopolítico para definir las 
identidades. Zeitlin (2005, p. 52) nos informa que en la época co-
lonial quèchepénicozága (‘pueblo de estranjeros o advenidizos’) se 
identificaba a quien representaba una “alteridad” política más 
que una lingüística y étnica. Mientras el término pénicozagá (‘gente 
que viene de varias tierras’) no se refiere solamente a quien tenía 
un origen territorial distinto, sino también a quien tuvo “una 
historia política distinta que implicaba una diferente relación con 
los señores zapotecos” (ibíd., p. 52). Esta podría ser una ruta no 
solo para futuras investigaciones, sino para el futuro de las con-
vivencias siempre más multiculturales. 

 
 

Unas reflexiones finales 
 
Algunos de los problemas de la interpretación de la historia, 
como la desaparición aparente de los africanos de la memoria 
activa del Istmo, pueden remontarse a las nociones coloniales 
que seguimos utilizando. Como se ha visto, las denominaciones 
coloniales de las otras identidades son “conceptos sociales” 
(Mörner, 1969, p. 101) enlazados con la historia de las distintas 
ontologías sociopolíticas que proyectan inquietudes de poder, de 
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control hegemónico, obsesiones por el mantenimiento de las 
distinciones, para ejercer dominio y justificar la depredación de 
seres humanos y recursos. Por otra parte, las referencialidades 
son una actividad de “clasificación” (común a todos los seres hu-
manos) que entra en el “juego” (Shepherd, 2010) político de las 
posiciones (recíprocamente) atribuidas y de las percepciones 
vividas a lo largo de la historia de las relaciones entre novohispanos, 
africanos e indígenas. En esta triangulación faltan muchos detalles 
y voces, empezando por las de los indígenas, de los descendientes 
de los africanos, y también faltan las voces de aquel grupo que es 
llamado “mestizo”. 

Desde la Independencia, los descendientes de africanos han 
sido (hasta cierto punto) suprimidos de los censos, y “el discurso 
sobre el mestizaje no le confirió ningún lugar a las poblaciones 
negras. Éstas fueron integradas a la lógica mestiza mientras des-
aparecieron de las categorías del mestizaje” (Ariel de Vidas y 
Hoffmann, 2010, p. 176). Para llenar el vacío de estas desapariciones, 
las memorias históricas de la presencia africana han resurgido de 
los documentos, las etnografías se han vuelto más intensas (Díaz 
Casas y Velázquez, 2017), “el autorreconocimiento de una 
identidad afrodescendiente histórica o contemporánea” a veces 
ha sido favorecida “a marchas forzadas” (Velázquez e Iturralde, 
2016, p. 240), mientras las instituciones se han preocupado de re-
conocer “como afromexicana, negra o morena cuáles son sus 
necesidades y sobre todo se constató que pueden constituirse 
como comunidades equiparables a las comunidades indígenas” 
(ibíd., p. 240).20  

El proceso de reflexión alrededor de la visibilización y pro-
blematización de la tercera raíz de la nación mexicana tuvo en las 
últimas tres décadas una aceleración “sospechosa” para recuperar 
en poco tiempo siglos de negaciones (Hoffmann, 2006, p. 120). 
Sobre todo a nivel académico e intelectual, empujado por el 
creciente interés mundial por la historia de los afrodescendientes 
de América Latina y de la esclavitud, se abrieron nuevos espacios 
de investigación y de publicaciones,21 muchas décadas después de 
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las obras pioneras de Aguirre Beltrán (1946, 1958). La pregunta 
planteada en 2006 por Odile Hoffmann, “¿cómo pensar y hablar 
de las poblaciones negras contemporáneas en México?”, queda 
todavía abierta y con muchos protagonistas que están tratando 
de responder según sus perspectivas, intereses y el desarrollarse 
de los acontecimientos: la población afromexicana está formando 
su conciencia y conquistando un espacio históricamente “ocupado 
por la identidad nacional por una parte, y las identidades indígenas, 
por la otra” (ibíd., p. 106); está rodeada de opiniones del activismo 
internacional afro que indica cómo reivindicar visibilización y 
obtener instrumentos contra el racismo y la discriminación, pero 
también bajo la presión de una “inoculación identitaria” (ibíd., p. 
121); las investigaciones socioantropológicas, donde no falta un 
oportunismo profesional, han recorrido un arco entero de refle-
xiones que van desde la búsqueda de tipo esencialista para deter-
minar las fronteras de la etnicidad afro-negra, hasta lo contrario, 
tratando de proponer “configuraciones variables según los 
contextos y los intereses de los actores” (ibíd., p. 120).  

En el análisis muy profundo y detallado que Hoffmann ofrece 
en muchos de sus trabajos, parece sugerir que el riesgo de homo-
geneizar la “cuestión negra”, normalizar sus expresiones, borrando 
procesos más complejos, está aún presente (2017). ¿Eso quiere 
decir que el camino de la visibilización de los afromexicanos 
todavía sigue “dependiendo” de aquella escritura de la historia 
que los europeos empezaron a proyectar en todas partes durante 
el periodo colonial, y que a lo largo del tiempo impusieron a 
todos (Gruzinski, 2017)? 

Los ikoots han compartido con los negros y sus descendientes 
duros acontecimientos de la historia a lo largo de los siglos. Por 
falta de una presencia reconocible de ellos en las narrativas 
actuales, en la memoria activa de los ikoots, he pensado que se 
trataba de un olvido “razonado” (como el de la medicina que 
sana las heridas) y/o de una proyección mía de escrúpulos éticos, 
asumiendo yo misma el cargo del silencio hacia la historia negra 
del Istmo. Quizás interpreté como “olvido” este aparente silencio 
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cuando para los ikoots no fuera ni silencio, ni olvido, ni 
desaparición: los africanos y sus descendientes eran una humanidad 
moel que venía ‘de afuera’ y con el tiempo ya no lo fue, o mejor 
dicho ya no actuó, hizo, habló como “extranjera”, porque 
hombres y mujeres interactuando y negociando juntos la vida 
comunitaria, o sea compartiendo formas de actuar, de hacer, de 
decidir, se reconocieron recíprocamente y colectivamente como 
ikoots mikwal iüt ‘nosotros hijos de la tierra’. La inclusividad po-
tencialmente cosmopolita del ‘nosotros’ los ikoots, nos puede 
abrir rutas interpretativas para la historia de las relaciones de los 
indígenas con los africanos y sus descendientes; además, nos 
sugiere esforzarnos a entablar intensos diálogos entre las repre-
sentaciones de “los actores de la multiculturalidad”, para visibilizar 
(y promover) procesos y perspectivas que hasta lo fecha no 
hemos reconocido. 
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Notas 
 
1  Archivo General de la Nación (AGN), Documentación de las instituciones coloniales: 
002 Acordada / 052 Historia: Notas diplomáticas / 053 Hospital de Jesús / 113 
Tributos, Ciudad de México. 
2 La Corona de España otorgó en 1529 el título de Marqués del Valle a Hernán Cortés, 
con lo cual se le otorgaron mercedes y encomiendas cuya extensión territorial la 
Corona no podía conocer en detalle. El marquesado estaba constituido sobre todo de 
poblaciones y asentamientos, haciendas, ingenios y estancias ganaderas. En particular, 
en el Istmo el marquesado tenía los asentamientos de Chimalapa, Guichicovi, la 
Asunción Ixtaltepec, Lachitoba, Guazontlán (San Mateo del Mar), Santa María Petapa, 
Santo Domingo de Tehuantepec, Tequisistlán (García Martínez, 1969 pp. 157-161, cit. 
en Cano, 2002, p. 42). En la segunda mitad del 1500, Guazontlán, según Gutiérrez 
(1989, p. 40) era una de las haciendas de ganado más productivas, más amplia, donde 
se encontraba la residencia más importante y donde el mayordomo (español responsable 
de la administración de las haciendas) quería vivir. 
3  AGN, Historia, vol. 523, Censo de Revillagigedo, 1793. 
4  En el “Estado que manifiesta el número de poblaciones que comprehende la 
provincia de Oaxaca” de 1793, el promedio de castas es homogéneo en toda la 
provincia. En Tehuantepec los españoles son 2.196, los castas eran 3.316, y los indios 
eran 16.189, además de 15 religiosos para un total de 21.746. Huamelula cuenta con 
203 españoles, 3.250 indios, 376 castas, 2 religiosos, para un total de 3.833. 
5  Los censos son siempre controvertidos a razón de los criterios sociopolíticos que 
los determinan y por eso también cambian. En este caso, los datos no corresponden 
por ejemplo a los proporcionados por Reina (2004, pp. 103-104), recogidos por 
Velasco en 1891, en que los negros comprendían 1.27% de la población total del 
estado y los indígenas 78% (mulatos 5.7%, mestizos 14.5%, blancos 0.17%). AGN, 
Historia 523, f  96, 18-12-1793.  
6  Como reporta Quecha (2017, p. 150), según la Encuesta Intercensual de 2015, se au-
toreconocieron como afrodescendietes 1.381.853 personas, o sea 1.2% de la población 
mexicana (Conapo, 2017).    
7 AGN; Hospital de Jesús, Leg. 287, exp. 8, f. 1. En 1570, solo en las estancias de Gua-
zontlán, Huilotepec y las Salinas tenían 8.000 ovejas y en la estancia de la Ventosa 
tenían 20.000 cabezas de vacas que eran destinadas al mercado de Oaxaca. En toda la 
hacienda de Tehuantepec había un total de 30.591 animales y 96% era constituido por 
ganado mayor (Zeitlin, 2005, p. 136). El estado de decadencia en que se encontraban 
las haciendas en la época de las Instrucciones de Quintana Dueñas se debía a un 
secuestro de cuatro años por la Corona, cuando el hijo y heredero de Hernán Cortés 
fue acusado de conspiración. La evaluación hecha por Quintana trataba de recuperar la 
productividad y también aquellas estancias en manos de otros, y aumentarlas de 
número (ibíd.). 
8  AGN; Hospital de Jesús, Leg. 287, exp. 8, f. 3 v. 
9  AGN; Hospital de Jesús, Leg. 287, exp. 8, f. 4 v. 
10  AGN; Hospital de Jesús, Leg. 287, exp. 8, f  4 a. 
11  AGN; Hospital de Jesús, Leg. 287, exp. 8, f  4 a 
12  AGN, Acordada vol.97, exp.17; Tributos vol. 34, exp. 3.  
13  AGN, Acordada vol. 97, exp. 17, f. 183 v. 
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14  AGN, Tributos, vol. 34, exp. 3, f. 184 v. 
15  AGN, Tributos, vol. 34, exp.7, f. 157 v. 
16  AGN, Tributos, vol. 34, exp.7, f. 166 retro. 
17  AGN, Tributos, vol. 34, exp.7, f. 168 retro. 
18  Según Maurizio Gnerre, ik significa “aliento de vida” (comunicación personal). 
19  Las formas de actuar de tipo existencial se expresan utilizando frases como ngineay 
arang najtaj (‘cómo hacer la mujer’) ngineay arang naxey (‘cómo hacer el hombre’) 
actuando en lo cotidiano, según maneras que se reconocen individuales pero en un 
marco colectivo compartido (Cuturi, 2001); eso es lo que hace diferente a un ikoots de 
otra gente. 
20  Queda todavía una iniciativa de reforma del artículo 2 de la Constitución Política, 
relativo a la naturaleza de la nación mexicana y su composición pluricultural para el re-
conocimiento de los derechos de los indígenas y afromexicanos para que no sea de ex-
clusivo ámbito local. En Oaxaca se aprobó en 2001 la Ley de Derechos de los Pueblos 
y Comunidades Indígenas en que (art. 2) se incluye a las comunidades afromexicanas. 
Más medidas institucionales han sido tomadas a nivel estatal y local, hasta inclusive la 
de declarar en 2013 Santiago Tapextla como el primer municipio negro afromexicano 
(ibíd., pp. 242-243). 
21  Por ejemplo, el del Instituto Nacional de Antropología e Historia, que ha dedicado 
una serie editorial “Colección Africanía” iniciada en 2005 (Velázquez y Correa, 2005); 
o el del Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación (Conapred), que ha 
promovido para un potencial público escolar una publicación de la historia de los afro-
descendientes en México, “población que por siglos ha permanecido en el silencio” 
(Velázquez e Iturralde, 2012).
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